
  
    
      
    
  



Homer


La Odisea
Edición enriquecida. El fascinante viaje de Ulises: una epopeya griega llena de aventuras y desafíos

Introducción, estudios y comentarios de Gaspar Arias

[image: ]

Editado y publicado por Good Press, 2022


goodpress@okpublishing.info



    EAN 4057664171702
  


    Índice

    
    
        Introducción

    

    
    
        Sinopsis

    

    
    
        Contexto Histórico

    

    
    
        Biografía del Autor

    

    
    
        La Odisea

    

    
    
        Análisis

    

    
    
        Reflexión

    

    
    
        Citas memorables

    

    
    
        Notas

    

    


Introducción




Índice




    Un hombre lucha contra mares cambiantes y voluntades divinas para regresar a una casa que el tiempo amenaza con borrar, y en cada jornada aprende el precio de la memoria. La Odisea, atribuida a Homero y recibida aquí en la versión castellana de Luis Segalá y Estalella, condensa en su arranque una tensión que atraviesa culturas: el anhelo de volver y la duda de si el hogar seguirá siéndolo. Este poema épico propone un viaje exterior e interior, donde la inteligencia se mide con la fuerza y la paciencia con la prisa. Su promesa permanece: narrar cómo se sostiene la humanidad en la incertidumbre.

La obra ocupa un lugar central en la tradición occidental porque funde una arquitectura narrativa extraordinaria con inquietudes universales. Aúna aventura, reflexión, humor y gravedad en un tejido verbal que ha modelado durante siglos las expectativas del relato heroico. Su influencia ha calado en la poesía, el teatro y la novela, inspirando innumerables reescrituras y resonancias. La Odisea no sólo inauguró procedimientos narrativos todavía vigentes, sino que también ofreció un repertorio de situaciones y figuras que la cultura ha vuelto a visitar sin agotarlas. Su condición de clásico no es un mármol inmóvil, sino un diálogo vivo con cada nueva lectura.

Tradicionalmente atribuida a Homero, figura situada en la Grecia arcaica, La Odisea se compuso probablemente a fines del siglo VIII antes de nuestra era. Procede de una larga tradición oral y alcanzó forma escrita en el marco de una cultura que transmitía memoria y valores mediante el canto. Es un poema épico en hexámetros que, junto con la Ilíada, centra el origen de la literatura griega. Su premisa es sencilla y poderosa: después de la guerra de Troya, Odiseo intenta regresar a Ítaca, mientras las corrientes del mar y del destino lo desvían. En su isla, su esposa y su hijo aguardan en incertidumbre.

La Odisea está organizada en veinticuatro cantos y despliega una estructura de notable modernidad: comienza in medias res, alterna escenarios y recurre a relatos retrospectivos para completar el pasado. Su dicción formulaica, con epítetos y repeticiones, facilita la memoria y, al mismo tiempo, cincela un ritmo propio. Los símiles dilatados abren ventanas a lo cotidiano, iluminando gestos y batallas con imágenes del trabajo, la naturaleza y el hogar. Esta combinación de técnica oral y diseño compositivo permite que el poema avance con cadencia, a la vez flexible y exacta, multiplicando perspectivas sin perder la línea mayor del regreso.

El poema explora temas perdurables: el deseo de retorno, la identidad que se prueba en la adversidad, la tensión entre iniciativa humana y voluntad divina. La hospitalidad, norma esencial del mundo antiguo, se convierte en piedra de toque ética: recibir o violentar al huésped define ciudades y destinos. En Ítaca, el orden doméstico tambalea, pues numerosos pretendientes asedian la casa de Penélope y consumen los bienes de Odiseo, mientras Telémaco crece bajo su sombra. En el mar, el héroe aprende a negociar con lo desconocido. Así, el viaje es también examen de convivencia, prudencia, palabra y memoria compartida.

Desde la Antigüedad, La Odisea ha sido un espejo donde escritores de distintos tiempos se han mirado para reconocerse y contradecirse. Su estela alcanza a la épica latina y continúa en la tradición medieval y moderna, que volvió una y otra vez a la figura del viajero astuto y al motivo del regreso. Autores como Virgilio, Dante o Joyce dialogaron con su arquitectura y sus símbolos, ya fuese para prolongarlos, matizarlos o subvertirlos. La literatura de viajes, la novela de formación y la narrativa de aventuras encuentran aquí un precedente que ha modelado estructuras, ritmos y expectativas del lector.

En lengua española, la traducción de Luis Segalá y Estalella ha sido una puerta de acceso decisiva al poema. Filólogo y helenista, ofreció una versión que busca equilibrio entre fidelidad al original y claridad expresiva, y que por ello ha circulado ampliamente en el ámbito hispánico. Esta mediación importa: toda lectura de Homero acontece a través de una voz contemporánea que vierte métricas y matices a otra lengua. El castellano de Segalá y Estalella preserva la dignidad épica sin sacrificar la comprensión, permitiendo que el lector perciba el andamiaje de fórmulas, imágenes y cambios de registro que sostienen la obra.

El protagonista no es figura monolítica, sino conciencia en movimiento. Su ingenio y su prudencia se combinan con límites humanos, fatiga y dudas que la narración exhibe sin complacencia. La Odisea devuelve una imagen del héroe menos triunfalista que reconocible, que sufre el tiempo, el cansancio y el error. En esa franja de vulnerabilidad reside parte de su modernidad: la grandeza no excluye la contradicción, y la astucia no evita las pérdidas. El viaje revela que la identidad se compone de decisiones tomadas bajo presión, palabras pronunciadas a su debido tiempo y silencios que resguardan lo frágil.

La voz del poema equilibra amplitud y detalle: abre panoramas de mar y ciudad, y enseguida baja a la mesa, al taller, al gesto de una mano. Alterna episodios de acción con escenas domésticas y relatos enmarcados, incluyendo una secuencia inicial centrada en Telémaco que interroga la herencia y el aprendizaje. Las transiciones entre planos temporales, los cambios de foco y la dosificación de la información sostienen una tensión constante sin renunciar a la contemplación. Ese arte narrativo permite que el lector reconozca el entramado de relaciones que rodea al héroe y que el regreso adquiera densidad moral y afectiva.

El mundo homérico despliega un sistema de valores donde la fama, la palabra empeñada y la reciprocidad definen la medida de los actos. La hospitalidad es ley compartida, y su cumplimiento o quebranto tiene consecuencias que desbordan lo privado. Los dioses no son simples resortes del destino: encarnan fuerzas que dialogan con los límites humanos, favorecen o dificultan sin anular la responsabilidad de elegir. La Odisea hace visible el costo de sostener una casa, un nombre y una ciudad, y medita sobre la administración del poder, la prudencia del consejo y el peso de las promesas en tiempos de crisis.

Leída hoy, La Odisea habla al presente sin esfuerzo. El retorno, la espera, la incertidumbre y la negociación con lo extraño atraviesan experiencias contemporáneas de viaje, migración y reencuentro. La obra permite pensar la relación entre técnica y astucia, entre cooperación y rivalidad, entre memoria personal y relato colectivo. Su mar es también el de los cambios acelerados, y su puerto, una pregunta por el hogar que deseamos construir. Además, su modo de contar enseña a oír la pluralidad de voces que componen una comunidad, y a valorar la palabra que ordena, apacigua, resiste y compromete.

Este libro perdura porque convierte un trayecto incierto en brújula para entender la condición humana. La atribución a Homero y la mano de un traductor como Luis Segalá y Estalella acercan a nuestra lengua una obra nacida en otra época, sin que pierda vitalidad. Aquí se cruzan aventura y ética, invención y memoria, medida poética y experiencia cotidiana. Quien se adentre en estas páginas hallará más que una crónica de viajes: un arte de volver y de reconocerse, siempre nuevo, siempre desafiante. En esa tensión entre cambio y permanencia reside su vigencia y su inagotable atractivo.
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    La Odisea, poema épico griego atribuido a Homero, narra el prolongado regreso de Odiseo a Ítaca tras la guerra de Troya. En la conocida traducción española de Luis Segalá y Estalella, el relato se despliega con una dicción sobria que realza el viaje, la astucia y el amparo divino. La obra se abre con la invocación a la Musa y la deliberación de los dioses: Atenea aboga por el héroe, mientras Poseidón mantiene su rencor. En paralelo, se plantean dos frentes dramáticos: el extravío del rey lejos de su patria y la crisis doméstica que hostiga a su familia. Desde el principio, el tema del nostos —el retorno— guía la acción.

En Ítaca, Telémaco crece bajo la sombra de la ausencia paterna. Un grupo de pretendientes se ha instalado en el palacio, cortejando a Penélope y consumiendo los recursos de la casa con desparpajo. Atenea, adoptando formas humanas, impulsa al joven a afirmarse y reunir a la asamblea, donde expone el abuso que sufre su linaje. La diosa le aconseja buscar noticias de su padre y organiza discretamente los medios para una travesía segura. El episodio perfila un aprendizaje: el hijo debe ganar voz pública y prudencia, mientras el texto contrasta la hospitalidad justa con la arrogancia que profanan los huéspedes.

Guiado por la recomendación divina, Telémaco viaja primero a Pilos, donde Néstor encarna la memoria de la guerra y la piedad cívica; luego a Esparta, en cuya corte Menelao y Helena relatan retornos difíciles y destinos dispersos de los aqueos. Entre banquetes y relatos ejemplares, el joven escucha versiones que apuntan a un Odiseo vivo pero retenido lejos del hogar. La dimensión pública del viaje se entrelaza con el modelo de la xenia, la hospitalidad ritual, que confiere o resta prestigio. Entretanto, en Ítaca, los pretendientes meditan un acecho contra el heredero, aumentando la tensión entre legítimo gobierno y usurpación.

Lejos de Ítaca, Odiseo permanece en la isla de Calipso, ninfa que le ofrece amparo y permanencia. La voluntad de los dioses, transmitida por Hermes, dispone su liberación. Con oficio marinero, el héroe construye una balsa y emprende el mar abierto, pero el rencor de Poseidón desencadena una tormenta que casi lo arrastra. Con ayuda de una divinidad marina y su perseverancia, supera el trance y alcanza exhausto las costas de Esqueria, tierra de los feacios. El pasaje enfatiza la fragilidad humana frente a los elementos y la diferencia entre coacción y consentimiento, cuestiones que volverán a resonar en su travesía.

En Esqueria, Nausícaa halla a Odiseo y le facilita acceso a la corte de Alcínoo y Arete, modelo de acogida ordenada. El rey convoca festines y certámenes atléticos; un aedo canta gestas de Troya que conmueven al huésped anónimo. Sin develar aún su identidad, Odiseo se somete a las normas del trato y recibe promesa de escolta. Cuando el anfitrión solicita su historia, el héroe toma la palabra y el poema introduce un extenso relato retrospectivo. Así, la obra alterna viajes externos e introspección narrativa, subrayando el valor del discurso como puente entre dolor pasado y pacto presente.

Odiseo cuenta primero su salida de Troya y el choque con los cícones, donde el exceso de confianza se paga con pérdidas. Luego describe la escala entre los lotófagos, cuyas dulzuras invitan al olvido. Culmina con el episodio de un cíclope que viola toda norma de hospitalidad; atrapado en su cueva, el héroe salva a su gente mediante ingenio y sangre fría. De ese escape nace la enemistad de un dios marino, sello de un destino agitado. El conjunto presenta una ética del límite: prudencia ante el botín, vigilancia frente al placer y astucia para sobrevivir sin abandonar el juicio.

El periplo prosigue con la isla de Eolo, guardián de los vientos, cuyo obsequio mal administrado provoca un retorno desafortunado. La catástrofe se agrava junto a los lestrigones, donde casi toda la flota es derrotada. En la morada de Circe, los compañeros sufren una metamorfosis que el héroe revierte; la hechicera se transforma en aliada y consejera. Por su guía, Odiseo desciende al Hades para consultar a Tiresias y a otras sombras que le revelan advertencias y límites de su viaje. En estas escenas, el poema integra lo maravilloso y lo ritual para explorar culpa, memoria y responsabilidad.

Con nuevas instrucciones, Odiseo navega por el canto de las sirenas sin ceder a su promesa; enfrenta el estrecho gobernado por dos peligros contrapuestos y soporta otra prueba donde la desobediencia a lo sagrado trae consecuencias irreparables. Solo, se ve arrastrado durante días hasta arribar a la isla de Calipso, donde el tiempo se estanca. La cadena de pérdidas subraya que la imprudencia compartida deshace empresas justas. Restituido a la corriente por mandato divino, el héroe alcanza a los feacios, quienes finalmente ofrecen transporte seguro. El retorno a Ítaca queda preparado como acometida final contra el desorden que ocupa su casa.

Ya en Ítaca, Odiseo despierta sin ser reconocido y recibe la orientación de Atenea. Disfrazado, se refugia en la cabaña del porquero Eumeo, paradigma de fidelidad silenciosa. La narración encadena reconocimientos graduales y pruebas de identidad, mientras el héroe calibra la situación del palacio y mide a rivales y aliados. La tensión con los pretendientes asciende hacia una resolución que el poema prepara con calculada mesura. Sin anticipar desenlaces, la Odisea afirma, a través de su compleja urdimbre de viajes y relatos, la vigencia del hogar como horizonte ético, de la astucia como virtud política y de la hospitalidad como medida de lo humano.
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    El marco histórico de La Odisea remite al mundo griego del tránsito entre la Edad del Bronce tardía y la Edad del Hierro temprana, con una forma literaria compuesta y transmitida en la época arcaica, aproximadamente entre los siglos VIII y VII a. C. Su geografía principal es el Egeo y las costas de Asia Menor, entonces dominadas por ciudades jónicas vinculadas a redes marítimas intensas. Las instituciones que ordenan la vida del poema son el oikos o casa, la autoridad del basileus o jefe, la asamblea de hombres libres y los cultos a los dioses olímpicos, todo ello articulado por una tradición poética oral performativa ante la comunidad.

Sobre la autoría, la Antigüedad atribuyó el poema a Homero, figura hoy entendida como una convención autoral que resume una tradición de cantores. La datación más aceptada sitúa su composición en el último cuarto del siglo VIII o inicios del VII a. C., con rasgos dialectales jónicos y eólicos que sugieren un medio cultural de la costa asiática griega. La obra cristaliza fórmulas y temas de largo recorrido oral, que luego fueron fijados gradualmente por escrito. Su voz poética resulta de una síntesis entre memoria heredada y creación performativa en contextos festivos y aristocráticos.

El trasfondo legendario es la guerra de Troya, situada tradicionalmente en el siglo XII a. C., eco de la civilización micénica. La arqueología confirma la existencia de centros palaciales micénicos y conflictos en Anatolia occidental hacia ese periodo, aunque no corrobora los detalles épicos. La Odisea recoge esa memoria de un mundo heroico, pero lo reinterpreta desde la sensibilidad arcaica, mezclando armas de bronce con usos del hierro y retratando reinos pequeños en vez de palacios centralizados. Esa combinación anacrónica crea un pasado ejemplar que dialoga con preocupaciones contemporáneas de los oyentes arcaicos.

Tras el colapso micénico hacia el 1200 a. C., Grecia vivió siglos de contracción demográfica y reorganización social. En ese horizonte emergen comunidades centradas en el oikos, con jefaturas locales y redes de reciprocidad. La isla de Ítaca, con su economía pastoril y agrícola, refleja esa escala reducida y el carácter personalista del poder. La inseguridad de caminos y mareas, el valor de los vínculos de hospitalidad y la importancia de la reputación configuran un entorno donde la cohesión se sostiene menos por instituciones estatales que por alianzas, juramentos y la palabra dada ante los dioses.

En los siglos VIII y VII a. C. comenzó a consolidarse la polis, con órganos como el consejo y la asamblea y una aristocracia competitiva. Aunque situada en un pasado heroico, La Odisea refleja prácticas de deliberación pública, banquetes nobles y disputas por el liderazgo que recuerdan a las ciudades arcaicas. La contención de la violencia, el peso del consenso y la capacidad de persuasión ante la comunidad aparecen como criterios para legitimar la autoridad. El poema dialoga, así, con un mundo en el que la política emerge de la negociación entre casas preeminentes más que de mandatos absolutos.

La economía de referencia combina agricultura, ganadería, artesanía y circulación de bienes de prestigio. Antes de la moneda, la riqueza se mide en tierras, metal trabajado y rebaños, y se intercambia mediante dones, dotes y botines. La Odisea presenta mercados ocasionales y, sobre todo, el intercambio ritual de regalos que sella alianzas. La presencia de fenicios y menciones a Egipto evocan rutas que conectaban el Egeo con el Levante y el Nilo, activas en la época arcaica. El prestigio del artesanado fino, como el trabajo del bronce y los tejidos, atraviesa la narrativa y el estatus social.

La navegación es el gran motor del Mediterráneo arcaico. Naves ligeras de remo y vela, como las pentecónteras, permitían cabotaje, comercio y expediciones. El poema incorpora conocimientos náuticos realistas, como orientarse por constelaciones y vientos, junto a elementos maravillosos que amplifican el riesgo y la maravilla del mar. Las escalas en puertos, la búsqueda de abrigo y el trato con poblaciones costeras reflejan prácticas marítimas atestiguadas para los siglos VIII y VII a. C. La pericia náutica se convierte en virtud civilizatoria, y su ausencia señala zonas marginales a esa red de intercambio.

El desarrollo del alfabeto griego, adaptado de modelos fenicios en el siglo VIII a. C., transformó la circulación del saber. La Odisea pertenece a una tradición que fue oral en su composición y transmisión iniciales, con aedos y rapsodas que recitaban en banquetes y festivales. La escritura facilitó la fijación progresiva de un texto que había variado performativamente. En Atenas, durante el siglo VI a. C., se establecieron concursos rapsódicos en las Panateneas, fortaleciendo una versión canónica. La noticia de una edición oficial bajo los Pisistrátidas es tradición antigua, hoy considerada posible pero no demostrable.

El marco religioso es el del politeísmo olímpico, con Zeus, Atenea, Poseidón y otros dioses implicados en la suerte humana. Sacrificios, plegarias, augurios y la figura del suplicante articulan relaciones entre mortales y divinidades. La hospitalidad adquiere rango sagrado bajo la protección de Zeus Xenio, y su respeto o violación tiene consecuencias. Santuarios y rituales domésticos sostienen una religiosidad que mezcla culto cívico y devoción familiar. El poema presenta la agencia divina como horizonte moral y causal, reflejo de una sociedad que lee el acontecer humano a la luz de la voluntad de los dioses.

La estructura del oikos organiza roles, bienes y parentescos. Las mujeres administran la casa y tejen, actividad central en la economía textil arcaica, con fuerte valor simbólico. El matrimonio negocia alianzas y transferencias de riqueza mediante dotes y regalos. La esclavitud doméstica, producto de guerras y comercio, forma parte de la vida cotidiana descrita, sin tematizarse como institución cuestionada. La custodia del oikos durante ausencias prolongadas del varón pone en juego lealtades de criados, parientes y aliados, y evidencia la fragilidad de la autoridad en sistemas basados en prestigio, reciprocidad y reconocimiento.

La Odisea codifica valores aristocráticos como timé y kleos, el honor y la fama que circulan en el canto. La redistribución de dones, la protección al huésped y la reciprocidad sostienen una economía moral que refuerza jerarquías y alianzas. Dentro del poema, los poetas profesionales son figuras de prestigio, lo que sugiere una conciencia autorreferencial: el canto preserva memoria y legitima linajes. Esa poética de la fama no es mera celebración, pues también exhibe los costos de la hybris, la desmesura que rompe límites y provoca castigo humano y divino en una sociedad vigilante.

Las formas de justicia que aparecen pertenecen a un derecho consuetudinario anclado en themis, lo que es debido, y en diké, el reparto justo. No existen tribunales estatales estables, sino asambleas, juramentos y mediaciones de jefes y ancianos. La venganza privada, canalizada por normas rituales, coexiste con esfuerzos por contener la violencia y restaurar la paz mediante acuerdos y reparaciones. La hospitalidad, el pacto y el respeto al suplicante funcionan como garantías mínimas de orden. El poema explora esos límites, mostrando tanto las virtudes de la concordia como las tensiones cuando la reciprocidad se rompe.

El movimiento de colonización arcaica, entre los siglos VIII y VI a. C., llevó a griegos a fundar apoikiai en el Mediterráneo occidental y el mar Negro. Este proceso respondió a presiones demográficas, búsqueda de tierras, rutas comerciales y competencia aristocrática. Aunque La Odisea imagina espacios maravillosos, su cartografía moral es la del Mediterráneo conectado por puertos, intermediarios y relatos compartidos. Pueblos hospitalarios y hostiles funcionan como espejos de prácticas que favorecen o inhiben la integración en esas redes. La figura del navegante prudente encarna la virtud cívica que una comunidad exporta al establecerse en nuevos lugares.

Las conexiones con el Oriente Próximo son un trasfondo histórico del mundo homérico. Contactos con fenicios, lidios y egipcios trajeron bienes, técnicas y repertorios narrativos. La adopción del alfabeto fenicio es uno de los indicadores más claros de ese intercambio. En lo literario, estudios comparados señalan motivos de viajes extraordinarios y sabiduría proverbial también presentes en tradiciones orientales, sin suponer dependencia lineal. La Odisea integra esas corrientes en una sintaxis propia, donde el mar es medio y frontera. La obra refleja, así, una ecúmene mediterránea que se reconoce en el trueque de objetos, relatos y dioses.

La recepción antigua reubicó el poema en marcos cívicos y escolares. En Atenas clásica fue repertorio educativo, y rapsodas lo recitaron en certámenes. Filólogos alejandrinos de los siglos III y II a. C., como Zenódoto y Aristarco, compararon versiones, anotaron variantes y establecieron ediciones críticas que influyeron en la transmisión. Los comentarios marginales, o escolios, registraron interpretaciones y datos míticos. Ese trabajo consolidó una tradición textual que viajó por el Mediterráneo helenístico y romano. La Odisea se convirtió en espejo normativo de conducta y lenguaje, a la vez que objeto de discusión filológica y moral.

La llegada de La Odisea al mundo hispánico moderno se inscribe en el humanismo filológico europeo. A comienzos del siglo XX, el filólogo español Luis Segalá y Estalella ofreció una de las traducciones al castellano más difundidas, con criterio de fidelidad al texto griego y voluntad pedagógica. Su trabajo se inserta en un clima de renovación cultural tras 1898, que impulsó la enseñanza de lenguas clásicas y la edición de clásicos accesibles. La fijación terminológica, el cuidado por las variantes y el aparato explicativo situaron su versión en un horizonte académico y, a la vez, divulgador.

El contexto editorial de esa traducción supuso normalizar nombres propios, clarificar realia homéricos y mediar entre poesía oral y prosa castellana. Las ediciones de Segalá circularon en ámbitos escolares y bibliotecas públicas, contribuyendo a la canonización de Homero en la cultura escrita de habla española. Alineado con prácticas filológicas europeas de su tiempo, combinó respeto por la tradición crítica antigua con notas que contextualizan instituciones como la xenia, el oikos o los certámenes rapsódicos. Así, tendió puentes entre arqueología, historia y filología, facilitando una lectura históricamente informada sin diluir la fuerza narrativa del poema.
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    Introducción
Homero es la figura emblemática a la que la tradición griega atribuye los grandes poemas épicos arcaicos: la Ilíada y la Odisea. Aunque su biografía es incierta y discutida, el conjunto de relatos, escenas y motivos asociados a su nombre ha modelado la imaginación literaria de Grecia y, por extensión, de Occidente. Estos poemas, compuestos en hexámetro dactílico y forjados en una cultura de ejecución oral, establecieron patrones duraderos para la épica, la caracterización heroica y la narración a gran escala. Su importancia histórica reside tanto en la potencia estética de sus versos como en su papel formativo en la educación y la identidad cultural griegas.
Luis Segalá y Estalella fue un helenista y traductor español de fines del siglo XIX y primeras décadas del XX, reconocido sobre todo por sus versiones españolas de la Ilíada y la Odisea. Su labor acercó los poemas homéricos al público hispanohablante con un equilibrio entre fidelidad filológica y legibilidad moderna. Sus ediciones, acompañadas a menudo de prólogos y notas, tuvieron amplia difusión y contribuyeron a consolidar un canon de lectura de los clásicos griegos en España y América Latina. Su nombre quedó ligado a una empresa cultural: tender puentes entre la filología académica y el lector general.
Formación e influencias literarias
Nada seguro puede establecerse sobre la educación de Homero, si existió como individuo histórico; sin embargo, los poemas que le son atribuidos emergen de una larga tradición de canto oral en la Grecia arcaica. Ese trasfondo formativo incluye técnicas formulaicas, epítetos repetidos y estructuras narrativas que facilitan la memorización y la improvisación. La materia épica parece conservar ecos de memorias micénicas y de un mundo aristocrático guerrero, filtrados por generaciones de rapsodas. En ese sentido, la “formación” de Homero puede entenderse como la interiorización de un repertorio colectivo, transmitido por maestros del canto y por prácticas performativas comunitarias.
Luis Segalá y Estalella se formó en el marco de la filología clásica practicada en España, en diálogo con corrientes europeas que, en su época, impulsaban la crítica textual, la lingüística histórica y el estudio comparado de la literatura antigua. Su trabajo refleja un conocimiento sólido de la métrica, los dialectos griegos y las convenciones de la épica arcaica, así como una sensibilidad por las posibilidades del castellano para verterlas. Estas influencias filológicas le permitieron articular principios de traducción que atendían tanto al sentido como al tono, y respaldar sus decisiones con notas orientadas a lectores no especialistas.
El clima intelectual de finales del XIX y comienzos del XX favoreció ediciones con aparato de introducciones, glosarios y comentarios, pensando en un público ampliado. En ese entorno, los estudios homéricos se nutrieron de debates sobre oralidad, composición y fijación del texto, cuestiones que también informaron la labor de Segalá. El diálogo entre la investigación académica y la divulgación condicionó el modo de presentar los poemas: contextualización histórica accesible, traducciones continuas y criterios explícitos sobre nombres propios, epítetos y realia, buscando un equilibrio entre rigor y claridad.
Carrera literaria
Las obras centrales del corpus homérico, la Ilíada y la Odisea, articulan una poética de amplitud narrativa y riqueza simbólica. La primera concentra el conflicto en torno a la cólera de un héroe y examina el honor, la gloria y el costo humano de la guerra; la segunda sigue el retorno de un rey ingenioso y explora la resiliencia, la identidad y el hogar. Ambos poemas, en hexámetro dactílico, combinan escenas rituales, combates, consejos y episodios maravillosos con un estilo formulaico que sostiene la oralidad y la memoria poética, al tiempo que logra una notable unidad artística.
La circulación de estas epopeyas fue inicialmente performativa, en voz de aedos y rapsodas. Con el tiempo, su transmisión quedó fijada en versiones escritas y objeto de estudio por eruditos de la Antigüedad, lo que favoreció su conservación y comentario. En festivales cívicos se establecieron recitaciones ordenadas, y la crítica antigua elaboró escolios que iluminaron léxico, mitos y variantes textuales. La recepción fue continua: de modelo educativo en Grecia y Roma a referencia mayor en renacimientos posteriores, los poemas asociados a Homero nutrieron poéticas, artes plásticas y reflexiones filosóficas durante siglos.
Luis Segalá y Estalella emprendió traducciones íntegras al castellano de la Ilíada y la Odisea, en ediciones de amplia circulación. Su método favoreció una prosa castellana fluida —o un verso castellano medido cuando correspondía a ediciones concretas— con atención al ritmo y a los epítetos, de modo que el lector percibiera el carácter formulaico sin sacrificar naturalidad. Acompañó el texto con notas aclaratorias sobre nombres, usos y realidades culturales, y con introducciones que situaban los poemas y explicaban criterios de traducción, facilitando una lectura contextualizada y didáctica.
La crítica contemporánea a sus ediciones valoró la claridad expositiva y la utilidad pedagógica. Con el paso del tiempo, las versiones de Segalá fueron reimpresas y adoptadas en entornos educativos y de lectura general, convirtiéndose en puerta de entrada habitual al mundo homérico para varias generaciones hispanohablantes. Sin pretender cerrar debates filológicos, sus traducciones ofrecieron una base estable para el comentario literario y la enseñanza, y dialogaron con nuevas propuestas traductológicas que, en ocasiones, enfatizaron el intento de recrear ritmos o de transparentar la oralidad con otros recursos del castellano.
Convicciones y activismo
No es posible atribuir con certeza creencias personales a Homero como individuo; lo que se puede observar son los valores que las epopeyas ponen en juego. La Ilíada y la Odisea examinan el honor, la hospitalidad, la prudencia y la astucia, junto con el peso del destino y la responsabilidad humana. Presentan sociedades regidas por códigos de prestigio y reciprocidad, donde la fama perdurable se contrasta con la fragilidad de la vida. Esa compleja ética narrativa —a la vez admirativa y crítica— ha sido interpretada como una reflexión sobre el comportamiento humano en contextos de conflicto y retorno.
En el caso de Luis Segalá y Estalella, su trabajo sugiere un compromiso con la difusión de los estudios clásicos y con el acceso amplio a los textos fundamentales de la Antigüedad. A través de prólogos, notas y opciones estilísticas, promovió una lectura informada, que no presupone conocimientos especializados, y defendió la utilidad formativa de los clásicos en la educación moderna. Su defensa de ediciones cuidadas y textos inteligibles puede leerse como una apuesta por el humanismo: un diálogo entre pasado y presente que mejora la comprensión de la lengua, la historia cultural y los recursos expresivos del español.
Últimos años y legado
Sobre Homero, la tradición ofrece relatos tardíos y contradictorios, por lo que sus últimos años y muerte permanecen en la penumbra. Su legado, en cambio, es incuestionable: las epopeyas homéricas siguen siendo faro de la literatura mundial y objeto de traducciones y estudios constantes. Luis Segalá y Estalella, por su parte, desarrolló su labor entre finales del siglo XIX y 1938, año de su fallecimiento en Barcelona. Dejó como herencia ediciones que marcaron la recepción hispánica de los poemas homéricos durante décadas. El diálogo entre ambos nombres —poemas antiguos y traducciones modernas— simboliza la continuidad viva del clasicismo.
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Así como la Ilíada presenta la Grecia heroica en su lucha con los habitantes de la Tróade, la Odisea describe la época de paz, de tranquilidad y de bienandanza que siguió á la terminación de la guerra, relatando un drama doméstico y una serie de aventuras fantásticas y maravillosas; y ambas epopeyas reunidas forman el panorama más acabado, el eco más fiel de los primeros tiempos históricos de la raza griega y contienen tales ejemplos de heroísmo, de amor patrio, de fidelidad conyugal, de respeto á los ancianos, de buen acogimiento al peregrino, de amistad, etc., que con razón ha podido decirse que toda la poesía de Homero es un elogio de la virtud, salvo lo puramente accesorio[1].

Ya notó Aristóteles[2] cuán sencillo es el asunto de la Odisea: la vuelta de Ulises á su patria, después de peregrinar mucho tiempo y de luchar con las tempestades á causa del odio que le profesa Neptuno (esta larga ausencia del héroe motiva el viaje que hace Telémaco á Pilos y á Esparta), y la venganza que toma de los que se han establecido en su casa, pretenden casarse con Penélope é intentan matar á Telémaco. Mas en la narración no sigue el poeta el orden cronológico, como en la Ilíada, sino que in medias res, non secus ac notas, auditorem rapit[1][3], poniendo en boca del protagonista cuanto ocurriera desde que Ulises y los suyos se embarcaron en Troya hasta que el héroe llegó á la isla de Calipso, que es precisamente la parte más extraordinaria de sus aventuras.

Aunque la Odisea se ha atribuído á Homero[4], como la Ilíada, debe de ser algo posterior á juzgar por los caracteres que la distinguen (concepción más elevada de la divinidad[5], mayor parsimonia en el uso de las comparaciones[6], predominio de la descripción sobre la acción[7], abundancia de nombres abstractos en el lenguaje, etc.). Longino ó, por mejor decir, el autor del tratado De lo sublime, echa de menos en la Odisea el vigor, la sublimidad, la profusión de afectos y pasiones, el nervio oratorio y la multitud de imágenes de la Ilíada; de suerte, dice, que puede compararse á Homero en la Odisea con el sol en su ocaso, el cual no tiene fuerza ni ardor en los rayos pero guarda todavía su magnitud; y atribuye este poema á la vejez de Homero, porque los grandes escritores y poetas, cuando les falta el vigor del ingenio para lo patético, se dan á pintar las costumbres[8]. Pero, si mirada la Odisea á la luz del arte, resulta inferior á la Ilíada, lo mismo en el trazado del plan que en la variedad de la obra: son tan típicos, sin dejar de ser concretos y vivientes, los caracteres de algunos de sus personajes, como el ingenioso y paciente Ulises, la casta y discreta Penélope, y el fiel Eumeo; tan encantador el viaje que nos describe por regiones fantásticas en las que aparecen gigantes antropófagos, ciclopes, sirenas, escollos y monstruos como Escila y Caribdis, almas de los muertos, etc.; tan graduada la progresión del interés hasta que llega el desenlace no por previsto menos conmovedor; y tantas y tales las escenas del poema; que á la mayoría de los lectores les causa una impresión más agradable que la propia Ilíada. Las frases del lenguaje usual que proceden de la Odisea y los elementos que la misma ha proporcionado al folk-lore de las naciones modernas (la tela de Penélope, el suplicio de Tántalo, Escila y Caribdis, el ciclope Polifemo, las Sirenas, etc.), demuestran que ha sido siempre el más popular de los poemas homéricos.

De este libro inmortal, que es la segunda obra maestra de la épica griega y que el Estagírita[2] consideraba como el magnífico espejo de la vida humana[9], se han publicado en España dos ediciones notables en verso endecasílabo: la clásica del secretario Gonzalo Pérez en castizo lenguaje, pero algo amplificada[10]; y la del eximio helenista contemporáneo D. Federico Baráibar y Zumárraga, que es la más fiel y exacta de cuantas conocemos en lengua castellana[11]. Menor importancia tienen otras traducciones que han visto la luz pública, como la de D. Antonio de Gironella[12], pues no suelen ser directas del texto original, sino resultado de la comparación de diferentes versiones en idiomas modernos. Y no queremos citar otra versión española, calcada servilmente sobre la literal francesa, que se ha dado á luz como si en España fuera desconocido no ya el griego sino hasta el idioma hablado allende los Pirineos.

Faltaba, pues, una versión directa y literal de la Odisea en prosa castellana, y nos atrevemos á dar la presente al público con el mismo temor y desconfianza con que anteriormente le ofrecimos la de la Ilíada[13].

Hemos adoptado en la Odisea el mismo procedimiento de trasladar el texto íntegro, sin más adiciones que las necesarias para su cabal inteligencia, vertiendo hasta las circunlocuciones cuando son inteligibles y constituyen un modo respetuoso de nombrar á determinados personajes (ἱερὸν μένος Ἀλκινόοιο[14], la sacra potestad de Alcínoo, para designar al rey de los feacios etc.) En lo que se refiere á los epítetos, hubiéramos querido seguir el consejo que nos dió la Real Academia Española en su dictamen acerca de la versión de la Ilíada, de que se traduzcan los compuestos por otros análogos que se podrían formar en castellano como, por ejemplo, bracinívea, ojilúcida y argentípeda que hemos usado en nuestra reciente traducción de la Teogonía de Hesíodo[15], para interpretar las palabras λευκώλενος, γλαυκῶπις y ἀργυρόπεζα que son epítetos de las diosas Juno, Minerva y Tetis: pero, la necesidad de acomodarnos al sistema adoptado en la versión de la Ilíada y la conveniencia de aplicar el procedimiento recomendado por la Real Academia á todos los epítetos, aprovechando los que se hallen traducidos en los autores clásicos castellanos y forjando los demás al tenor de las leyes que en nuestro romance regulan la formación de palabras, lo cual requería un estudio que no nos era posible hacer en el breve tiempo de que disponíamos, nos han obligado á dejarlo para otra edición en la cual conservaremos también los nombres griegos de las divinidades (Zeus, Hera, Atenea, por Júpiter, Juno, Minerva, etc.) si el público se familiariza con los mismos.

Ha servido de base para la presente versión el texto de Dindorf-Hentze, publicado en la Bibliotheca scriptorum Graecorum et Romanorum Teubneriana[16]. Se han consultado varios diccionarios y de un modo especial el Lexicon Homericum editado por Ebeling[17]. Se han tenido á la vista para la interpretación de algunos pasajes, la traducción latina de la edición de Firmin Didot[18], las españolas de Gonzalo Pérez y Baráibar, anteriormente citadas; las francesas de Bitaubé[19], Dugas-Montbel[20], Mme. Dacier[21], Le Brun[22], Giguet[23], Leconte de Lisle[24], y Sommer[25]; las italianas de Pindemonte[26], Máspero[27], Ungaro[28], y de la Sig. Cornelia Sale-Mocenigo-Codemo[29]; la alemana de Voss[30]; las inglesas de Pope[31] y Butcher and Lang[32]; y la neogriega de Polylás[33]. Y para evitar, en lo posible, los barbarismos y conocer el recto significado de las palabras y locuciones castellanas, se ha acudido al Diccionario de Autoridades y á otras obras de la Real Academia Española, Baralt, Salvá, Cuervo, P. Mir, P. Nonell y Cortejón.

Réstanos dar público testimonio de agradecimiento á la Real Academia Española, al Consejo de Instrucción pública, á nuestro venerado maestro el Excmo. é Ilmo. Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo, y á los eminentes críticos y publicistas, que con tanta benevolencia juzgaron nuestra versión de la Ilíada en prosa castellana y nos alentaron para que emprendiésemos la de la Odisea. Y ojalá que estos humildes trabajos contribuyan á acrecentar el entusiasmo por la más rica, noble y hermosa de las que llamaba Cervantes las reinas de las lenguas, y sea cada vez más admirada la literatura de aquel pueblo artista, cuyas obras maestras son el prototipo, el modelo jamás superado de los respectivos géneros.

Luis Segalá y Estalella


NOTAS


[1] Ὡς δ᾽ ἐγώ τινος ἤκουσα δεινοῦ καταμαθεῖν ἀνδρὸς ποιητοῦ διάνοιαν, πᾶσα μὲν ἡ ποίησις τῷ Ὁμηρῳ ἀρετῆς ἐστιν ἔπαινος, καὶ πάντα αὐτῷ πρὸς τοῦτο φέρει, ὅ,τι μὴ πάρεργον. San Basilio.—Homilía á los jóvenes acerca de la utilidad que pueden sacar de los autores paganos, § 5.




[2] Τῆς Ὀδυσσείας μικρὸς ὁ λόγος ἐστίν. Ἀποδημοῦντός τινος ἔτη πολλὰ καὶ παραφυλαττομένου ὑπὸ τοῦ Ποσειδῶνος καὶ μόνου ὄντος, ἔτι δὲ τῶν οἴκοι οὕτως ἐχόντων ὥστε τὰ χρήματα ὑπὸ μνηστήρων ἀναλίσκεσθαι καὶ τὸν υἱὸν ἐπιβουλεύεσθαι, αὐτὸς δὲ ἀφικνεῖται χειμασθείς, καὶ ἀναγνωρίσας τινὰς αὐτοῖς ἐπιθέμενος αὐτὸς μὲν ἐσώθη, τοὺς δ᾽ ἐχθροὺς διέφθειρεν. Τὸ μὲν οὖν ἴδιον τοῦτο, τὰ δ᾽ ἄλλα ἐπεισόδια. Aristóteles.—Poética, cap. XVII.




[3] Horacio.—Epístola á los Pisones, v. 148 y 149.




[4] Herodoto, Platón, Aristóteles, Longino y casi todos los griegos de la antigüedad asignaban á la Odisea el mismo autor de la Ilíada, es decir, Homero. Algunos críticos de la época alejandrina, notando ciertas contradicciones que hay entre ambos poemas (la hija más hermosa de Príamo es Casandra, según la Ilíada, y Laódice, según la Odisea; la ciudad de Creta tiene cien puertas en aquel poema y tan sólo noventa en éste, etc.), opinaban que la Odisea no se debe á Homero, pero seguían creyendo que había sido compuesta por un solo autor. Los modernos, desde que Vico y Wolf dieron á conocer sus ideas sobre la cuestión homérica, sostienen varias opiniones que pueden reducirse á cuatro grupos: 1.º Los que defienden la unidad primitiva de la Odisea, ya la atribuyan al propio Homero, como Nitzsch y Terret; ya formulen la hipótesis de que quizás el asunto se deba á Homero y la ejecución á uno de sus discípulos, como dice Müller. 2.º Los que creen que se formó por la unión de cantos independientes, como Steinthal, Dugas-Montbel y Volkmann. 3.º Los que opinan que existieron primeramente grupos de cantos que son como los núcleos del actual poema. Así Kœchly divide la Odisea en dos partes: la primera (cantos I-XII y primer tercio del XIII) comprende dos grupos que son el Viaje de Telémaco, en cuatro rapsodias, y el Regreso de Ulises, en cinco rapsodias que pueden compararse á cinco actos de una tragedia (Calipso, Nausícaa, Ulises en el país de los feacios, Aventuras de Ulises, Regreso de Ulises á Ítaca); y la segunda está constituída por ocho rapsodias á las que se han hecho luego algunas adiciones (Llegada de Ulises á Ítaca, Ulises y Eumeo, Reconocimiento de Ulises por Telémaco, Ulises ante los pretendientes, Ulises en la presencia de Penélope, Matanza de los pretendientes, Arreglo de la casa, y la segunda Νέκυια ó escena entre los muertos). Según Kirchhoff, pueden distinguirse en la Odisea tres partes: la más antigua (desde el libro V al verso 184 del XIII) es la que nos refiere la llegada de Ulises al país de los feacios, el relato de sus anteriores aventuras y su partida para Ítaca; es ya más reciente el resto del poema hasta el fin, en que se relata la vuelta de Ulises á su patria y la venganza que toma de los pretendientes; y la parte más moderna es la de los libros I-IV relativos al viaje que, aconsejado por Minerva, hace Telémaco á Pilos y á Esparta en busca de noticias de su padre: así se formó la Odisea, según Kirchhoff, salvo algunas interpolaciones de época posterior. Y 4.º Mr. Bréal, cuya hipótesis consiste en suponer que «les chants homériques ont été composés pour faire partie du programme des jeux et des fêtes en ce pays de Lydie où les fêtes et les jeux n’ont jamais manqué... Une corporation faisant profession de choisir dans le répertoire d’une même légende des épisodes variés, les poètes laissés jusqu’à un certain point à leur génie propre, mais néanmoins assujettis à un modèle, telle me paraît, pour résoudre cette grande énigme, l’explication la plus vraisemblable.» Michel Bréal.—Pour mieux connaître Homère, VI.




[5] Los pretendientes no tienen ninguna divinidad que los proteja; las deidades no luchan entre sí, como en la Ilíada, y proceden casi siempre de acuerdo y en favor de la justicia; Neptuno y Minerva, que son los únicos dioses que están en oposición—pues aquél persigue y ésta favorece á Ulises—ejercen su influencia no simultánea sino alternativamente y sin chocar el uno con la otra, etc.




[6] Son 180 las de la Ilíada y 39 las de la Odisea.




[7] ... ἡ μὲν Ἰλιὰς ἁπλοῦν καὶ παθητικόν· ἡ δὲ Ὀδύσσεια, πεπλεγμένον (ἀναγνώρισις γὰρ διόλου), καὶ ἠθική. Aristóteles.—Poética, cap. XXIV.




[8] De lo sublime, cap. VII.




[9] ... καὶ τὴν Ὀδύσσειαν, καλὸν ἀνθρωπίνου βίου κάτοπτρον. Aristóteles.—Retórica, lib. III, cap III.




[10] La Ulyxea de Homero, traducida de griego en lengua castellana por el secretario Gonzalo Pérez.—Madrid, Imprenta de Francisco Xavier García, 1767.




[11] Homero.—La Odisea.—Traducida directamente del griego en verso castellano por D. Federico Baráibar y Zumárraga.—Madrid, Librería de Perlado, Páez y C.ª, 1906.

Tradujeron también la Odisea en verso castellano el P. Manuel Aponte, profesor de griego en la Universidad de Bolonia, y D. Francisco Estrada y Campos. Ambas traducciones, que debieron de ser muy notables, han quedado inéditas, y la primera se ha perdido. Véase la noticia sobre Hermosilla y su Ilíada, por D. Marcelino Menéndez y Pelayo.




[12] La Odisea de Homero, traducida por Antonio de Gironella.—Barcelona, Imprenta y librería politécnica de Tomás Gorchs, 1851.—En el prólogo dice el Sr. Gironella, entre otras cosas como la de que Gonzalo Pérez no tomó en serio su tarea: «Ciertamente, pues, era una consideración para un amante de las letras el regalar á su patria una tan preciosa antigüedad; pero en mí este patriótico impulso estaba balanceado por dos consideraciones: decía á mis instigadores: «pero si á pesar mío confieso que no me gusta, y si no sé el griego? á lo primero me contestaban que no me gustaba porque no la había visto con detención; que cuanto más adelantase en la obra más bellezas hallaría en ella, lo que confieso humildemente que, generalmente hablando, así me ha acontecido; y á lo segundo que el griego de Homero, que no es una lengua general, sino una de sus cuatro distintos dialectos, nadie lo sabe actualmente (sic), como lo prueban las continuas contradicciones que hay entre los traductores relativamente al verdadero significado de una palabra misma, y que las buenas traducciones latinas, italianas, francesas, inglesas y alemanas, son tales y de tales autores, que yo, aun cuando me hallase ser un perfecto helenista, nunca hallaría en mi original más que lo que ellos hallaron, ni sabría expresarlo mejor. Algo concluyente es este raciocinio y para mí esforcé el convencimiento á que lo fuese más. Tomé, pues, la exactísima y literal versión latina de Henr. Stephano, publicada en París en 1624, la inglesa de Pope, las francesas de J. P. Bitaubé, de Dugas-Montbel, de madama Dacier, del príncipe Le Brun, el sabio concolega del cónsul emperador, y de Eugenio Bareste, última que se ha publicado y que se supone ser la más técnica. No quise apelar á mayor número de materiales, para evitar dudas y confusiones, y estudiando bien y compulsando entre sí estos auxiliares, hallé que en efecto podía apoyarme en ellos.»




[13] Homero.—La Ilíada—Versión directa y literal por L. Segalá, con ilustraciones de Flaxman y del profesor A. J. Church.—Barcelona, Montaner y Simón, editores, 1908.




[14] Odisea: VII, 167, 178; VIII, 2, 4, 385, 421; XIII, 20, 24.




[15] Hesíodo—La Teogonía.—Texto griego, versión directa y literal por L. Segalá, é ilustraciones de Flaxman.—Barcelona, 1910.




[16] Homeri Odyssea, edidit Guilielmus Dindorf.—Editio quinta correctior quam curavit C. Hentze.—Lipsiae, In aedibus B. G. Teubneri, 1906 et 1893.




[17] Lexicon Homericum composuerunt F. Albracht, C. Capelle, A. Eberhard, E. Eberhard, B. Giseke, V. H. Koch, C. Mutzbaver, Fr. Schnorr de Carolsfeld, edidit H. Ebeling.—Lipsiae, In aedibus B. G. Teubneri, 1885.




[18] Homeri carmina et cycli epici reliquiae.—Graece et latine cum indice nominum et rerum.—Parisiis.—Editore Ambrosio Firmin-Didot.—1877.




[19] Homère.—L’Odyssée—Traduction de Bitaubé.—Paris, 1899.




[20] Homère traduit en français par Dugas-Montbel.—Tome second.—Odyssée.—Paris, Typographie de Firmin Didot frères, 1834.




[21] L’Odyssée d’Homère, suivie du Combat des rats et des grenouilles, des Hymnes, des Epigrammes et des Fragments, traduits par Madame Dacier et MM. Trianon et E. Falconnet.—Paris.—Lefèvre, éditeur, 1841.




[22] L’Iliade et l’Odyssée d’Homère, traduites du grec par le prince Le Brun.—Paris, Lefèvre, 1836.




[23] Oeuvres complètes d’Homère.—Traduction nouvelle avec une introduction et des notes par P. Giguet.—Paris, librairie Hachette et C.ie, 1907.




[24] Homère.—Odyssée.—Traduction nouvelle par Leconte de Lisle.—Paris, Alphonse Lemerre, éditeur.




[25] L’Odyssée d’Homère.—Traduction française avec le texte en regard et des notes par E. Sommer.—Paris, librairie Hachette et C.ie, 1886.
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Minerva propone á Júpiter que Mercurio se llegue á Calipso y le mande que despida á Ulises
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CONCILIO DE LOS DIOSES.—EXHORTACIÓN DE MINERVA Á TELÉMACO



1 Háblame, Musa, de aquel varón de multiforme ingenio que, después de destruir la sacra ciudad de Troya, anduvo peregrinando larguísimo tiempo, vió las poblaciones y conoció las costumbres de muchos hombres y padeció en su ánimo gran número de trabajos en su navegación por el ponto, en cuanto procuraba salvar su vida y la vuelta de sus compañeros á la patria. Mas ni aun así pudo librarlos, como deseaba, y todos perecieron por sus propias locuras. ¡Insensatos! Comiéronse las vacas del Sol, hijo de Hiperión; el cual no permitió que les llegara el día del regreso. ¡Oh diosa, hija de Júpiter!: cuéntanos aunque no sea más que una parte de tales cosas.

11 Ya en aquel tiempo los que habían podido escapar de una muerte horrorosa estaban en sus hogares, salvos de los peligros de la guerra y del mar; y solamente Ulises, que tan gran necesidad sentía de restituirse á su patria y ver á su consorte, hallábase detenido en hueca gruta por Calipso, la ninfa veneranda, la divina entre las deidades, que anhelaba tomarlo por esposo. Con el transcurso de los años llegó por fin la época en que los dioses habían decretado que volviese á su patria, á Ítaca, aunque no por eso debía poner fin á sus trabajos, ni siquiera después de juntarse con los suyos. Y todos los dioses le compadecían, á excepción de Neptuno, que permaneció constantemente airado contra el divinal Ulises hasta que el héroe no arribó á su tierra.

22 Mas entonces habíase ido Neptuno al lejano pueblo de los etíopes—los cuales son los postreros de los hombres y forman dos grupos, que habitan respectivamente hacia el ocaso y hacia el orto del Sol—para asistir á una hecatombe[4] de toros y de corderos. Mientras aquél se deleitaba presenciando el festín, congregáronse las otras deidades en el palacio de Júpiter Olímpico. Y fué el primero en usar de la palabra el padre de los hombres y de los dioses, porque en su ánimo tenía presente al ilustre Egisto á quien matara el preclaro Orestes Agamemnónida. Acordándose de él, habló á los inmortales de esta manera:

32 «¡Oh dioses! ¡De qué modo culpan los mortales á los númenes! Dicen que las cosas malas les vienen de nosotros, y son ellos quienes se atraen con sus locuras infortunios no decretados por el destino. Así ocurrió con Egisto, que, oponiéndose á la voluntad del hado, casó con la mujer legítima del Atrida y mató á este héroe cuando tornaba á su patria, no obstante que supo la terrible muerte que padecería luego. Nosotros mismos le habíamos enviado á Mercurio, el vigilante Argicida[3], con el fin de advertirle que no matase á aquél, ni pretendiera á su esposa; pues Orestes Atrida tenía que tomar venganza no bien llegara á la juventud y sintiese el deseo de volver á su tierra. Así se lo declaró Mercurio; mas no logró persuadirlo, con ser tan excelente el consejo, y ahora Egisto lo ha pagado todo junto.»

44 Respondióle Minerva, la deidad de los brillantes ojos: «¡Padre nuestro, Saturnio, el más excelso de los que imperan! Aquél yace en la tumba por haber padecido una muerte muy justificada. ¡Así perezca quien obre de semejante modo! Pero se me quiebra el corazón por el prudente y desgraciado Ulises, que, mucho tiempo ha, padece penas lejos de los suyos, en una isla azotada por las olas, en el centro del mar; isla poblada de árboles, en la cual tiene su mansión una diosa, la hija del terrible Atlante, de aquél que conoce todas las profundidades del ponto y sostiene las grandes columnas que separan la tierra y el cielo. La hija de este dios retiene al infortunado y afligido Ulises, no cejando en su propósito de embelesarle con tiernas y seductoras palabras para que olvide á Ítaca; mas el héroe, que está deseoso de ver el humo de su país natal, ya de morir siente anhelos. ¿Y á ti, Júpiter Olímpico, no se te conmueve el corazón? ¿No te era acepto Ulises, cuando sacrificaba junto á los bajeles de los argivos? ¿Por qué así te has airado contra él, oh Jove?»

63 Contestóle Júpiter, que amontona las nubes: «¡Hija mía! ¡Qué palabras se te escaparon del cerco de los dientes! ¿Cómo quieres que ponga en olvido al divinal Ulises, que por su inteligencia se señala sobre los demás mortales y siempre ofreció muchos sacrificios á los inmortales dioses que poseen el anchuroso cielo? Pero Neptuno, que ciñe la tierra, le guarda vivo y constante rencor porque cegó al ciclope, al deiforme Polifemo; que es el más fuerte de todos los ciclopes y nació de la ninfa Toosa, hija de Forcis que impera en el mar estéril, después que ésta se ayuntara con Neptuno en honda cueva. Desde entonces Neptuno, que sacude la tierra, si bien no se ha propuesto matar á Ulises, hace que vaya errante lejos de su patria. Mas, ea, tratemos de la vuelta del mismo y del modo como haya de llegar á su patria; y Neptuno depondrá la cólera, que no le fuera posible contender, solo y contra la voluntad de los dioses, con los inmortales todos.»

80 Respondióle Minerva, la deidad de los brillantes ojos: «¡Padre nuestro, Saturnio, el más excelso de los que imperan! Si les place á los bienaventurados dioses que el prudente Ulises vuelva á su casa, mandemos á Mercurio, el mensajero Argicida, á la isla Ogigia; y manifieste cuanto antes á la ninfa de hermosas trenzas la resolución que hemos tomado, para que el héroe se ponga en camino. Yo, en tanto, yéndome á Ítaca, instigaré vivamente á su hijo, y le infundiré valor en el pecho para que llame al ágora á los aqueos de larga cabellera y prohiba la entrada en el palacio á todos los pretendientes, que de continuo le degüellan muchísimas ovejas y flexípedes bueyes de retorcidos cuernos. Y le llevaré después á Esparta y á la arenosa Pilos para que, preguntando y viendo si puede adquirir noticias de su padre, consiga ganar honrosa fama entre los hombres.»

96 Dicho esto, calzóse los áureos divinos talares que la llevaban sobre el mar y sobre la tierra inmensa con la rapidez del viento; y asió la lanza fornida, de punta de bronce, ponderosa, luenga, robusta, con que la hija del prepotente padre destruye filas enteras de héroes siempre que contra ellos monta en cólera. Descendió presurosa de las cumbres del Olimpo y, encaminándose al pueblo de Ítaca, detúvose en el vestíbulo de la morada de Ulises, en el umbral que precedía al patio: Minerva empuñaba la broncínea lanza y había tomado la figura de un extranjero, de Mentes, rey de los tafios. Halló á los soberbios pretendientes; que para recrear el ánimo jugaban á los dados ante la puerta de la casa, sentados sobre cueros de bueyes que ellos mismos mataran. Varios heraldos y diligentes servidores mezclábanles vino y agua en las crateras; y otros limpiaban las mesas con esponjas de muchos ojos, colocábanlas en su sitio, y trinchaban carne en abundancia.

113 Fué el primero en advertir la presencia de la diosa el deiforme Telémaco; pues se hallaba en medio de los pretendientes, con el corazón apesadumbrado, y tenía el pensamiento fijo en su valeroso padre por si, volviendo, dispersase á aquellos y recuperara la dignidad real y el dominio de sus riquezas. Tales cosas meditaba, sentado con los pretendientes, cuando vió á Minerva. Á la hora fuése derecho al vestíbulo, muy indignado en su corazón de que un huésped tuviese que esperar tanto tiempo en la puerta, asió por la mano á la diosa, tomóle la broncínea lanza y le dijo estas aladas palabras:

123 «¡Salve, huésped! Entre nosotros has de recibir amistoso acogimiento. Y después que hayas comido, nos dirás si necesitas algo.»

125 Hablando así, empezó á caminar y Palas Minerva le fué siguiendo. Ya en el interior del excelso palacio, Telémaco arrimó la lanza á una alta columna, metiéndola en la pulimentada lancera donde había muchas lanzas del paciente Ulises; hizo sentar á la diosa en un sillón, después de tender en el suelo linda alfombra bordada y de colocar el escabel para los pies, y acercó para sí una labrada silla; poniéndolo todo aparte de los pretendientes para que al huésped no le desplaciera la comida, molestado por el tumulto de aquellos varones soberbios, y él, á su vez, pudiera interrogarle sobre su padre ausente. Una esclava les dió aguamanos, que traía en magnífico jarro de oro y vertió en fuente de plata, y les puso delante una pulimentada mesa. La veneranda despensera trájoles pan y dejó en la mesa buen número de manjares, obsequiándoles con los que tenía reservados. El trinchante sirvióles platos de carne de todas suertes y colocó á su vera áureas copas. Y un heraldo se acercaba á menudo para escanciarles vino.

144 Ya en esto, entraron los orgullosos pretendientes. Apenas se hubieron sentado por orden en sillas y sillones, los heraldos diéronles aguamanos, las esclavas amontonaron el pan en los canastillos, los mancebos llenaron las crateras, y todos los comensales echaron mano á las viandas que les habían servido. Satisfechas las ganas de comer y de beber, ocupáronles el pensamiento otras cosas: el canto y el baile, que son los ornamentos del convite. Un heraldo puso la bellísima cítara en las manos de Femio, á quien obligaban á cantar ante los pretendientes. Y mientras Femio comenzaba al son de la cítara un hermoso canto, Telémaco dijo estas razones á Minerva, la de los brillantes ojos, después de aproximar su cabeza á la deidad para que los demás no se enteraran:

158 «¡Caro huésped! ¿Te enojarás conmigo por lo que voy á decir? Éstos sólo se ocupan en cosas tales como la cítara y el canto; y nada les cuesta, pues devoran impunemente la hacienda de otro, la de un varón cuyos blancos huesos se pudren en el continente por la acción de la lluvia ó los revuelven las olas en el seno del mar. Si le vieran aportar á Ítaca, preferirían tener los pies ligeros á ser ricos de oro y de vestidos. Mas aquél ya murió, víctima de su aciago destino, y no hay que esperar en su tornada, aunque alguno de los hombres terrestres afirme que aún ha de volver: el día de su regreso no amanecerá jamás. Pero, ea, habla y responde sinceramente: ¿Quién eres y de qué país procedes? ¿Dónde se hallan tu ciudad y tus padres? ¿En cuál embarcación llegaste? ¿Cómo los marineros te trajeron á Ítaca? ¿Quiénes se precian de ser? Pues no me figuro que hayas venido andando. Dime también la verdad de esto para que me entere: ¿Vienes ahora por vez primera ó has sido huésped de mi padre? Que son muchos los que conocen nuestra casa, porque Ulises acostumbraba visitar á los demás hombres.»

178 Respondióle Minerva, la deidad de los brillantes ojos: «De todo esto voy á informarte circunstanciadamente. Me jacto de ser Mentes, hijo del belicoso Anquíalo, y de reinar sobre los tafios, amantes de manejar los remos. He llegado en mi galera, con mi gente, pues navego por el vinoso ponto hacia unos hombres que hablan otro lenguaje: voy á Témesa para traer bronce, llevándoles luciente hierro. Anclé la embarcación cerca del campo, antes de llegar á la ciudad, en el puerto Retro que está al pie del selvoso Neyo. Nos cabe la honra de que ya nuestros progenitores se daban mutua hospitalidad desde muy antiguo, como se lo puedes preguntar al héroe Laertes; el cual, según me han dicho, ya no viene á la población, sino que mora en el campo, atorméntanle los pesares, y tiene una anciana esclava que le apareja la comida y le da de beber cuando se le cansan los miembros de arrastrarse por la fértil viña. Vine porque me aseguraron que tu padre estaba de vuelta en la población, mas sin duda lo impiden las deidades, poniendo obstáculos á su retorno; que el divinal Ulises no desapareció aún de la fértil tierra, pues vive y está detenido en el vasto ponto, en una isla que surge de entre las olas, desde que cayó en poder de hombres crueles y salvajes que lo retienen á su despecho. Voy ahora á predecir lo que ha de suceder, según los dioses me lo inspiran en el ánimo y yo creo que ha de verificarse porque no soy adivino ni hábil intérprete de sueños: Aquél no estará largo tiempo fuera de su patria, aunque lo sujeten férreas vínculos; antes hallará algún medio para volver, ya que es ingenioso en sumo grado. Mas, ea, habla y dime con sinceridad si eres el hijo del propio Ulises. Es extraordinario tu parecido en la cabeza y en los bellos ojos con Ulises; y bien lo recuerdo, pues nos reuníamos á menudo antes de que se embarcara para Troya, adonde fueron los príncipes argivos en las cóncavas naos. Desde entonces ni yo le he visto, ni él á mí.»

213 Contestóle el prudente Telémaco: «Voy á hablarte, oh huésped, con gran sinceridad. Mi madre afirma que soy hijo de aquél, y no sé más; que nadie consiguió conocer por sí su propio linaje. ¡Ojalá que fuera vástago de un hombre dichoso que envejeciese en su casa, rodeado de sus riquezas!; mas ahora dicen que desciendo, ya que me lo preguntas, del más infeliz de los mortales hombres.»

221 Replicóle Minerva, la deidad de los brillantes ojos: «Los dioses no deben de haber dispuesto que tu linaje sea obscuro, cuando Penélope te ha parido cual eres. Mas, ea, habla y dime con franqueza: ¿Qué comida, qué reunión es ésta, y qué necesidad tienes de darla? ¿Se celebra un convite ó un casamiento? que no nos hallamos evidentemente en un festín á escote. Paréceme que los que comen en el palacio con tal arrogancia ultrajan á alguien; pues cualquier hombre sensato se indignaría al presenciar sus muchas torpezas.»

230 Contestóle el prudente Telémaco: «¡Huésped! Ya que tales cosas preguntas é inquieres, sabe que esta casa hubo de ser opulenta y respetada en cuanto aquel varón permaneció en el pueblo. Cambió después la voluntad de los dioses, quienes, maquinando males, han hecho de Ulises el más ignorado de todos los hombres; que yo no me afligiera de tal suerte, si acabara la vida entre sus compañeros, en el país de Troya, ó en brazos de sus amigos luego que terminó la guerra, pues entonces todos los aqueos le habrían erigido un túmulo y hubiese legado á su hijo una gloria inmensa. Ahora desapareció sin fama, arrebatado por las Harpías; su muerte fué oculta é ignota; y tan sólo me dejó pesares y llanto. Y no me lamento y gimo únicamente por él, que los dioses me han enviado otras funestas calamidades. Cuantos próceres mandan en las islas, en Duliquio, en Same y en la selvosa Zacinto, y cuantos imperan en la áspera Ítaca, todos pretenden á mi madre y arruinan nuestra casa. Mi madre ni rechaza las odiosas nupcias, ni sabe poner fin á tales cosas; y aquellos comen y agotan mi hacienda, y pronto acabarán conmigo mismo.»

252 Contestóle Minerva, muy indignada: «¡Oh dioses! ¡Qué falta no te hace el ausente Ulises; para que ponga las manos en los desvergonzados pretendientes! Si tornara y apareciera ante el portal de esta casa, con su yelmo, su escudo y sus dos lanzas, como la primera vez que le vi en la mía, bebiendo y recreándose, cuando volvió de Éfira, del palacio de Ilo Mermérida—fué allá en su velera nave por un veneno mortal con que pudiese teñir las broncíneas flechas; pero Ilo, temeroso de los sempiternos dioses, no se lo proporcionó y entregóselo mi padre que le quería muchísimo—si, pues, mostrándose tal, se encontrara Ulises con los pretendientes, fuera corta la vida de éstos y bien amargas sus nupcias. Mas está puesto en mano de los dioses si ha de volver y tomar venganza en su palacio, y te exhorto á que desde luego medites cómo arrojarás de aquí á los pretendientes. Óyeme, si te place, y presta atención á mis palabras. Mañana convoca en el ágora á los héroes aqueos, háblales á todos y sean testigos las propias deidades. Intima á los pretendientes que se separen, yéndose á sus casas; y si á tu madre el ánimo la mueve á casarse, vuelva al palacio de su muy poderoso padre y allí le dispondrán las nupcias y le aparejarán una dote tan cuantiosa como debe llevar una hija amada. También á ti te daré un prudente consejo, por si te decidieras á seguirlo: Apresta la mejor embarcación que hallares, con veinte remeros; ve á preguntar por tu padre, cuya ausencia se hace ya tan larga, y quizás algún mortal te hablará del mismo ó llegará á tus oídos la fama que procede de Júpiter y es la que más difunde la gloria de los hombres. Trasládate primeramente á Pilos é interroga al divinal Néstor; y desde allí endereza los pasos á Esparta, al rubio Menelao, que ha llegado el postrero de los argivos de broncíneas lorigas. Si oyeres decir que tu padre vive y ha de volver, súfrelo todo un año más, aunque estés afligido; pero si te participaren que ha muerto y ya no existe, retorna sin dilación á la patria, erígele un túmulo, hazle las muchas exequias que se le deben, y búscale á tu madre un esposo. Y así que hayas realizado y llevado á cumplimiento todas estas cosas, medita en tu mente y en tu corazón cómo matarás á los pretendientes en el palacio: si con dolo ó á la descubierta; porque es preciso que no andes en niñerías, que ya no tienes edad para ello. ¿Por ventura no sabes cuánta gloria ha ganado ante los hombres el divinal Orestes, desde que mató al parricida, al doloso Egisto, que le había asesinado su ilustre padre? También tú, amigo, ya que veo que eres gallardo y de elevada estatura, sé fuerte para que los venideros te elogien. Y yo me voy hacia la velera nave y los amigos que ya deben de estar cansados de esperarme. Cuida de hacer cuanto te dije y acuérdate de mis consejos.»

306 Respondióle el prudente Telémaco: «Me dices estas cosas de una manera tan benévola, como un padre á su hijo, que nunca jamás podré olvidarlas. Pero, ea, aguarda un poco, aunque tengas prisa por irte, y después que te bañes y deleites tu corazón, volverás alegremente á tu nave, llevándote un regalo precioso, muy bello, para guardarlo como presente mío, que tal es la costumbre que suele seguirse con los huéspedes amados.»

314 Contestóle Minerva, la deidad de los brillantes ojos: «No me detengas, oponiéndote á mi deseo de irme en seguida. El regalo con que tu corazón quiere obsequiarme, me lo entregarás á la vuelta para que me lo lleve á mi casa: escógelo muy hermoso y será justo que te lo recompense con otro semejante.»

319 Diciendo así, partió Minerva, la de los brillantes ojos: fuése la diosa, volando como un pájaro, después de infundir en el espíritu de Telémaco valor y audacia, y de avivarle aún más el recuerdo de su padre. Telémaco, considerando en su mente lo ocurrido, quedóse atónito, porque ya sospechó que había hablado con una deidad. Y aquel varón, que parecía un dios, se apresuró á juntarse con los pretendientes.

325 Ante éstos, que le oían sentados y silenciosos, cantaba el ilustre aedo la vuelta deplorable que Palas Minerva deparara á los aquivos cuando partieron de Troya. La discreta Penélope, hija de Icario, oyó de lo alto de la casa la divinal canción, que le llegaba al alma; y bajó por la larga escalera, pero no sola, pues la acompañaban dos esclavas. Cuando la divina entre las mujeres llegó adonde estaban los pretendientes, detúvose cabe á la columna que sostenía el techo sólidamente construído, con las mejillas cubiertas por espléndido velo y una honrada doncella á cada lado. Y arrasándosele los
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